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Portada
Nota bene
“Nota bene” es una expresión latina a
mantener viva. Además, es útil en tiempos de
despiste y aconsejable siempre para
cualquier andar prudente. Significa “fíjate
bien” y se usa en los escritos para llamar la
atención sobre algún punto, pasaje, dato…
Aquí puede servir de plataforma o apoyatura
para alguna anotaciones o subrayados.

Uno. Al concluir el año litúrgico se cierra
también el Jubileo de la Misericordia y no
vendría mal recolectar algunos “notabenes”:
qué ha sido lo mejor que ha traído este año
para la diócesis, para la comunidad
parroquial, para el grupo, para cada cual. En
otro nivel, sería interesante repasar y retener
cuáles han sido los mensajes y los gestos más
comunicadores de misericordia que ha tenido
el papa Francisco. Aunque solo fueren los
mensajitos tuiteros que han salido de su
factoría.

Dos. Con las manifestaciones del obispo a
los periodistas, la celebración del Día de la
Iglesia Diocesana ha dejado el folleto
“Nuestra Iglesia”, repartido por todas las
parroquias. El prelado habló de prioridades
del gobierno y la pastoral diocesanos. Con
matices. El cuadernillo informativo resume
aspectos valiosos y para anotar, como los
ingresos y los gastos de 2015, amén de los
datos más notables sobre bautismos,
comuniones, confirmaciones, matrimonios…
Dignos de comparación y comentario.

Tres. Interrogantes y subrayados también
pueden aplicarse a las publicaciones
diocesanas y parroquiales. ¿En qué se fija
más la feligresía al leerlos? O, tal vez, ¿de qué
debería tomar nota más atenta? Por un lado,
las opiniones, noticias y destacados del
portal diocesano y de esta hoja, El Eco. Por
otra, de las publicaciones, carteles y avisos de
ámbito parroquial, de movimientos y grupos,
que el papel, las redes sociales y otras
tecnologías pregonan. Ahora, para mejorar.

Álvaro Ruiz

Nuevos Consejos Diocesanos
El Consejo Presbiteral y el Consejo Diocesano
de Pastoral serán renovados en febrero 

Venían funcionando desde
noviembre de 2011. Y ahora, en
este mes de noviembre, han lle-
gado a su fin. Los dos han sido
disueltos. El pasado 10 de no-
viembre el Consejo Presbiteral
celebró su última asamblea, en
la Casa de espiritualidad María
Madre, y el Consejo diocesano
de Pastoral lo hizo el sábado 12
de noviembre. En ambos casos
los Consejos estuvieron presidi-
dos por el obispo diocesano.

En la asamblea del Consejo
Presbiteral se estudió el tema de
la “Pastoral de exequias, tanatorios
y cementerios”. Las conclusiones
de este importante asunto pas-
toral serán aprobadas por el se-
ñor obispo, tras la correspon-
diente reunión de la Comisión
Permanente del mismo, y pos-
teriormente serán publicadas en
nuestra Hoja diocesana El Eco.
En el Consejo diocesano de Pas-
toral se revisó el tema de la ca-
ridad al hilo del Año de la Mi-
sericordia, Año que clausura-
mos este mismo domingo.

En ambos Consejos el obis-
po informó a sus miembros so-

bre otros asuntos diocesanos
como la clausura de la exposi-
ción Atempora en la catedral de
Sigüenza, remarcando el éxito
que había significado en todos
los sentidos (“gran esfuerzo de
diálogo y responsabilidad en to-
dos los sentidos”, según sus pro-
pias palabras), y la importancia
de celebrar debidamente el Día
de la Iglesia diocesana y la clau-
sura del Jubileo de la Misericor-
dia, que celebramos el Domin-
go pasado con toda solemnidad.
En ambos casos, el obispo resal-
tó también la importancia de
estos Consejos para la buena
marcha de los asuntos diocesa-
nos y agradeció a los miembros
que ahora han cesado todo el tra-
bajo que han realizado.

Desde estas fechas de no-
viembre y hasta el mes de febre-
ro de 2017 se abre un tiempo
para realizar nuevas votaciones
para ambos Consejos diocesa-
nos. Para el sábado 11 de febre-
ro de 2017 está prevista la asam-
blea constituyente del Consejo
de Pastoral y para el jueves 16
de febrero la asamblea constitu-
yente del Consejo Presbiteral.

Domingo 20 de noviembre
Jesucristo, Rey del Universo

Fin del Año Litúrgico



Carta del ObispoDomingo: Día del Señor
DOMINGO XXXIV TIEMPO ORDINARIO

Jesucristo, Rey del Universo
2 Sam 5, 1-3. Sal 121.

Col 1, 12-20. Lc 23, 35-43.

Concluimos un ciclo. Clausuramos el
año litúrgico y el Jubileo de la Misericor-
dia. Celebramos que Jesús es rey, pero
su reino no es de este mundo. El trono
de Cristo es la cruz y la norma de vida
de su reino el amor, que no es otra cosa
que misericordia entrañable, puesto que
el Hijo es misericordioso como el Pa-
dre.

Es hora de hacer memoria y balan-
ce. Al final de un ciclo, de un año, de
cualquier periodo de tiempo o actividad,
conviene hacer revisión. Tenemos que
contrastar nuestra propia vida con las
propuestas del evangelio, que nos invi-
ta a llevar una vida ordenada al bien y al
amor. Al final de este tiempo de salva-
ción, conviene hacer examen de con-
ciencia que impulse cambios en nues-
tro modo de proceder en la vida. Aban-
donar nuestros errores y comenzar de
nuevo.

Hoy el evangelio nos muestra a un
Jesús vilipendiado, abandonado por los
hombres, escarnecido y burlado. La his-
toria se repite en nuestros días. Tam-
bién hoy Jesús sufre en lo miembros más
desfavorecidos del mundo y de la Igle-
sia: en los pobres, los enfermos, los
emigrantes y desterrados, en los refu-
giados por culpa de la violencia o la gue-
rra... También su nombre y su obra son
hoy denigradas: muchos atacan a la Igle-
sia, la desprecian e intentan derrotarla.

Nos queda su promesa, la que le hizo
el buen ladrón y que nosotros asumimos
como nuestra: “hoy estarás conmigo en
el paraíso”. Con esa seguridad sostene-
mos nuestra fe. Es lo que nos anima a
vivir con valentía nuestro testimonio cris-
tiano. Hemos de aprender de la confian-
za del que fue crucificado junto a Je-
sús. Él hizo memoria y balance de su
vida en el momento sublime de entre-
garla. Se arrepintió y reconoció el poder
de Jesús, que moría a su lado por amor.
Esa es la norma de vida del cristiano, la
ley suprema. Jesús no se baja de la cruz
para demostrar su divinidad y que es
todopoderoso, porque poder lo demues-
tra desde la propia cruz que se convier-
te así en trono de misericordia.

Alfonso Olmos

No huyamos del
amor de Dios

El domingo pasado, en comunión
con toda la Iglesia, clausurábamos el
Jubileo de la Misericordia. En la cele-
bración de la Eucaristía, dábamos gra-
cias al Padre porque, en los encuen-
tros de oración y en las peregrinacio-
nes organizadas por las parroquias y
arciprestazgos, nos ha concedido la di-
cha de experimentar su gracia, partici-
par de su perdón y tocar su misericor-
dia.

Jesucristo, verdadera revelación del
rostro misericordioso del Padre, nos ha
mostrado una vez más que el auténti-
co sentido de la existencia humana
pasa siempre por la búsqueda de la
voluntad del Padre y por la entrega de
la vida a los hermanos. Durante los
años de su vida pública, Él no sólo se
conmovía al contemplar el sufrimien-
to y la pobreza de los hombres y muje-
res de su tiempo, sino que les ofrecía el
alimento necesario para superar los
cansancios del camino.

Estas enseñanzas y comportamien-
tos de Jesús se hacen especialmente
patentes en la celebración de la Solem-
nidad de Jesucristo, Rey del universo.
La litúrgica de este día nos recuerda
que nuestro Rey pasó por el mundo
haciendo el bien a todos los hombres y
curando sus dolencias desde la obe-
diencia a la voluntad del Padre y des-
de el servicio generoso a quienes le
buscaban esperando encontrar en Él
perdón y curación.

Nosotros, en virtud del sacramen-
to del bautismo, pertenecemos ya a este
Reino instaurado por Jesús. Como con-
secuencia de ello, somos invitados a
seguirle, recorriendo su mismo cami-
no y acogiendo sus enseñanzas. Jesús
nos mira siempre con amor, nos regala
su misericordia y nos cura interiormen-
te para que, con el corazón sanado por
su misericordia, con un corazón nue-
vo, podamos mostrarla a todos los
hombres.

De este modo, Jesucristo, que es la
puerta que se abre para que descubra-
mos la misericordia del Padre celestial,
es también la puerta que nos invita a
salir de nosotros mismos para ofrecer-
la a todos, especialmente a los enfer-
mos, pobres y marginados por la so-
ciedad. En cada instante de la vida
hemos de actuar con la profunda con-

vicción de que nada nos une más a
Dios que un acto de misericordia, bien
sea la misericordia con la que Él nos
perdona o la que nos regala constante-
mente para que podamos practicar en
su nombre las obras de misericordia.

En una sociedad como la nuestra
que favorece el descarte y la exclusión
de niños, jóvenes y adultos, porque
vive preocupada por la acumulación
de bienes pasajeros, el Señor nos pide
que seamos discípulos misioneros y
que actuemos con todos como buenos
samaritanos.La contemplación de la
misericordia divina tiene que ayudar-
nos a acoger a quienes se acercan a
nosotros, esperando comprensión y
cariño, y tiene que impulsarnos a salir
al encuentro de quienes no se atreven
a venir y deambulan por los caminos
de la historia bajo el peso de sus sufri-
mientos y heridas.

Ahora bien, la práctica de las obras
de misericordia con nuestros semejan-
tes y los gestos de compasión hacia
ellos hemos de aprenderlos y descu-
brirlos contemplando de cerca al Maes-
tro en la oración y acogiendo sus pala-
bras de vida. Jesús nos enseña a ser
buenos samaritanos con todos y a no
tener miedo a quienes han sido des-
cartados por la sociedad. Cualquier
relación con nuestros semejantes que
no esté teñida por el tiente de la miseri-
cordia, aunque sea muy justa, con el
paso del tiempo termina por convertir-
se en un maltrato.

Como nos recuerda el papa Fran-
cisco, al contemplar el trato de Dios
con cada uno de nosotros, podemos
decirle: “Señor, me he dejado engañar;
de mil maneras escapé de tu amor, pero
aquí estoy otra vez para renovar mi
alianza contigo. Te necesito. Rescáta-
me de nuevo, Señor, acéptame una vez
más entre tus brazos, esos brazos re-
dentores” (EG 3).

Con mi bendición, feliz día del Se-
ñor.

+ Atilano Rodríguez
Obispo de Sigüenza-Guadalajara



NOTICIAS
Clausuras jubilares
en la diócesis

El obispo diocesano, D. Atilano Ro-
dríguez, cerró solemnemente la puerta
santa de la catedral de Sigüenza, el do-
mingo pasado, a las 12:00 horas. A con-
tinuación tuvo lugar la Eucaristía de clau-
sura del Año Jubilar de la Misericordia,
en la parroquia de san Pedro

A las 7 de la tarde, con el templo de
la concatedral totalmente lleno, se cele-
bró el acto de clausura del Año de la
Misericordia en Guadalajara. Junto con
el obispo, concelebraron en la Eucaris-
tía sus vicarios y una treintena más de
sacerdotes.

D. Angel Moreno, Vicario para la
Vida Consagrada presidió los actos de
clausura del Jubileo de la Misericordia
en la iglesia monacal de Buenafuente
del Sistal, a las 13,00 horas. Le acom-
pañó un buen número de feligreses jun-
to a la comunidad del Monasterio.

Todos los alumnos del Colegio de las
Adoratrices participaron en un acto es-
pecial (“la fiesta del perdón”), el viernes
11 de noviembre, para clausurar el año
jubilar de la Misericordia. Para finalizar
llenaron el aire del Colegio de colorido y
globos 

Nombramientos diocesanos

Monseñor Atilano Rodríguez Mar-
tínez ha realizado distintos nombramien-
tos. Así, la Delegación Diocesana de
Familia y Vida a María del Carmen
López Cubero y a Francisco Manuel
Sánchez Alonso. El sacerdote dioce-
sano Ángel Díaz Matarranz ha recibido
nombramiento de miembro del Patrona-
to del santuario de Nuestra Señora de la
Hoz, y la seglar Elvira Gamo Gamo ha
sido ratificada como presidenta de la
junta de la Hermandad de Nuestra Se-
ñora de los Enebrales de Tamajón 

Comenzó en Alcalá de Henares el
Año Cisneriano 2016-2017

El 8 de noviembre de 1517, en Roa
(Burgos) falleció fray Francisco
Ximénez de Cisneros,  cardenal arzo-
bispo de Toledo y regente de España,
cuando se disponía a recibir a Carlos I,
el nuevo monarca. Su figura fue, pues,
estelar en los albores del Renacimiento
en España, tanto en lo político, como lo
religioso y lo cultural. Cisneros, a título
de ejemplo de ingente quehacer, fue el
fundador de la Universidad Compluten-
se o de Alcalá de Henares, y en la capi-
lla de la misma dedicada a san Ildefonso
pidió ser enterrado y allí permanecieron
sus restos mortales hasta la mitad de
siglo XIX. Su posterior enterramiento fue
en la colegiata magistral de los Santos
Niños Justo y Pastor (actual catedral)
hasta 1936 y allí regresaron en 1977.
Cisneros nació en la localidad madrile-
ña de Torrelaguna en 1436. Fue párroco
de Uceda, canónigo y provisor en Sigü-
enza, fraile franciscano y reformador en
Tendilla y desde 1495 hasta su muerte
arzobispo de Toledo.

La diócesis de Alcalá de Henares ha
abierto ahora las celebraciones del quin-
to centenario de su nacimiento. La aper-
tura de las mismas fue en la tarde del
martes 8 de noviembre con un oficio li-
túrgico en rito mozárabe en su memo-
ria. Presidió  Juan Antonio Reig Pla,
obispo complutense, acompañado del
arzobispo de Toledo y del obispo de Si-
güenza-Guadalajara. Las vísperas litúr-

gicas, cantadas polifónicamente y acom-
pañamiento de órgano, fueron precedi-
das de una procesión con la urna de sus
restos (documental y pericialmente re-
conocidos de nuevo) desde el monaste-
rio de las Clarisas de San Juan de la
Penitencia, contenidos y portados en el
Arca de las Victorias de Carlos rey em-
perador. La procesión concluyó  con la
colocación de las mismas debajo del
altar mayor y en la girola de la catedral,
señalizadas mediante un relieve conme-
morativo elaborado en bronce por escul-
tor Julio López Hernández 

Raíces diocesanas de un
mártir benedictino ya  beato

La catedral de la Almudena de Ma-
drid acogió en la mañana del sábado 29
de octubre la beatificación de cuatro
monjes benedictinos de Silos, con des-
tino en Madrid, donde fueron martiriza-
dos en 1936. Uno de ellos, Rafael Alco-
cer Martínez  (1889-1936), era oriundo
de Molina de Aragón, donde nació su
padre, este, a su vez, con raíces en la
cercana Taravilla, en el corazón del Alto
Tajo.

Se da, además, otra circunstancia
que vincula al nuevo beato mártir con
nuestra diócesis. Y es que fue martiri-
zado junto a un sacerdote de nuestra
diócesis. El padre Rafael fue llevado a
la checa de la calle Ferraz y allí coinci-
dió con el párroco de Horche, Juan An-
tonio Cortés Moral. Antes de salir para
el patíbulo, ambos se confesaron en la-
tín, según testimonio directo de un her-
mano del cura de Horche, agricultor, y
que compartía cárcel y que posterior-
mente fue liberado. Tras la guerra civil,
fue recuperado el cuerpo de Juan Anto-
nio Cortés y enterrado delante del altar
de la iglesia parroquial de Horche, en-
tonces del arzobispado de Toledo.

Por otro lado, el sacerdote de nues-
tra diócesis Martín Layna Ibáñez, ca-
nónigo de la catedral de Sigüenza, fue
también martirizado en Madrid ese mis-
mo día, 4 de octubre de 1936.

La causa de la canonización de es-
tos dos sacerdotes está integrada en la
causa conjunta de los mártires de la re-
gión y que abre nuestro obispo mártir
Eustaquio Nieto Martín 

CONCIERTO ORACIÓN
SANTA CECILIA 2016

"EN CLAVE DE DIOS"
El viernes 25 de Noviembre

Iglesia de Santiago (Guadalajara)
A las 20,30 h.

Con la participación:
Organista catedral de Sigüenza.

D. Juan Antonio Marco
La Soprano D.ª Maria Gargallo

Cantos de Taize.
Organiza Delegación diocesana de

Apostolado Seglar.



“Ecos” de la vida
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“Ecos” Culturales... Desde Roma
Por José Luis

M. C.

Frase de la semana

Sopa de letras
El fin de semana pasado, mien-

tras concluía el Jubileo de la Miseri-
cordia en las diversas diócesis del
mundo, el Santo Padre celebraba en
el Vaticano el Jubileo de los exclui-
dos. En él participaron miles de per-
sonas que vivieron o viven en la ca-
lle, procedentes de diversos países
de Europa. En la preparación del
mismo colaboraron varias asociacio-
nes que trabajan con personas en
situaciones de exclusión.

El viernes 11, fiesta de san Mar-
tín de Tours, fueron recibidos por
Francisco en el Aula Pablo VI y el
sábado, además de encuentros por
idiomas en diversos templos, por la
tarde tuvo lugar una vigilia de la
misericordia en la Basílica de San
Pablo Extramuros. El domingo 13,
el Papa presidió, en la Basílica de
San Pedro, la Eucaristía de conclu-
sión acompañado de gran número

Jubileo de los excluidos
de personas “sin techo”. Durante
la homilía el Santo Padre denun-
ció la “trágica contradicción de
nuestra época”, por la que cuanto
más aumenta el progreso y las po-
sibilidades, más crece también el
número de personas que no pue-
den acceder a ello.

Ese mismo domingo, por la tar-
de, fueron cerradas las puertas de
las Basílicas de San Juan de Letrán,
San Pablo Extramuros y Santa
María Mayor.

Ayer sábado 19, tuvo lugar el
Consistorio para la creación de die-
cinueve nuevos Cardenales y hoy,
fiesta de Cristo Rey, el Papa Fran-
cisco concelebra con ellos la Euca-
ristía en la que se cerrará definiti-
vamente la Puerta Santa de la Ba-
sílica de San Pedro, poniendo así
el punto final al Año Jubilar de la
Misericordia.

A Q W E R T Y U I O P J
A L E J O A S D F G U U
Z X F E L I P E V A B L
P J O O I T U E N A S I
S E E D N G H A D V B A
B S S S D S M R T R V N
Q U A X U T O B H I O P
W S F V O S R M G H N K
L Ñ A N S D F C A H J K
S E I R O N A I C R A M
Q O W E R T Y U I O I X
Z X C V B N Ñ L Ñ P O A

“La felicidad no llega desde fuera, nace de
dentro de un corazón puro y entregado a Dios”. 

Busca en esta sopa de letras el nombre de
los canónigos de la Catedral de Sigüenza: D.
Jesús de las Heras, D. Felipe Peces, D. Marcia-
no Somolinos, D. Alejo Navarro, D. Juan Anto-
nio Marco, D. Julián García, D. Pedro Simón,
D. Alfonso María Duch, D. Jesús Montejano.

Nos suena a todos la
historia. El peque-
ño David, sin más

armas que su honda de
pastor y cuatro piedras co-
gidas del río, se enfrentó
con el gigante Goliat. Un
gigante armado hasta las
orejas, bien entrenado en
el arte de la guerra y con
una flamante espada en sus
manos. Y venció David…
Iba en el nombre de Yahvé
y la con fuerza de su po-
der. Iba convencido desde
lo más hondo de sus tué-
tanos y con la fuerza que
le brotaba del corazón.
Como digo, nos suena la
historia.

El texto y su lección son
aplicables a cualquier cir-
cunstancia y ámbito de
nuestras vidas. Con fre-
cuencia nos referimos a la
sociedad…, al ambiente…,
al peso de los medios de
comunicación…, a lo de
fuera…, como al gigante
que nos amenaza y no po-
demos vencer. “El ambien-
te, decimos, es muy fuerte

¿Con hondas o con espadas?
(De cómo vencer los gigantes de cada hora…)

y nadie se puede escapar
de él y su influencia”. “La
sociedad o el ambiente,
seguimos pensando o afir-
mando cada día, es la cul-
pable de que pasen estas
cosas o no se solucionen
determinados problemas”.
Veamos, con un poco de
calma.

Recurrir siempre al am-
biente o a la sociedad como
responsables de todos
nuestros males y como a
esos “gigantes” que nos
amenazan y vencen inexo-
rablemente es un recurso
tan viejo e ineficaz como
demagógico e inservible
para casi nada.

Si la sociedad o el am-
biente tienen fuerza de gi-
gante, del gigante Goliat,
y eso parece indiscutible
(¡hay que ver lo que nos
pesa a todos el ambiente y
las modas del momen-
to…!), hay que armarse de
la fortaleza personal del
joven David. Porque siem-
pre será válido el viejo afo-

rismo: la sociedad es fuerte,
pero solo para los débiles. Para
el débil (débil en criterios
o valores, en voluntad y
decisión inquebrantable),
para ese si es fuerte y des-
tructora la sociedad y el
peso del ambiente. Para
que el fuerte (fuerte en sus
ideas y decisiones, en sus
principios y valores, en su
determinada determina-
ción…), para ese la socie-
dad o el ambiente no son
fuertes, no son, al menos,
tan fuertes como él.

Que no, que nada hace-
mos ni conseguimos con el
fácil recurso de echar siem-
pre la culpa a lo de fuera o
de pensar que otros (la se-

ñora sociedad, por ejem-
plo) nos tiene que arreglar
la vida y nos tienen que
sacar las castañas del fue-
go. La solución tiene su
fuente y su origen en el in-
terior de cada uno. La so-
lución se llama educación.
Como el árbol crece y se va
fortaleciendo desde den-
tro, aun contando con los
elementos climatológicos
que le puedan rodear, así
el ser humano se va hacien-
do más humano y más
fuerte, más maduro y más
autentico, desde el desa-
rrollo de las mil grandezas
y posibilidades que se al-
bergan en su interior.

Apostemos por la hon-
da de David. Quedémonos
con la fuerza que nos vie-
ne de lo alto, con la fuerza
que nos infunde el Espíri-
tu, y estaremos en condi-
ciones de afrontar las ame-
nazas de cualquier “gigan-
te” que podamos encontrar
en nuestro camino.

El Director

“La solución tiene
su fuente y su origen

en el interior
de cada uno.

La solución se llama
educación”.


